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Mi intención en estas pocas páginas, no es la de comparar, en el plano estrictamente económico, nuestra vieja moneda con la actual, con los pros y contras de cada una, sino la de detenerse a observar que el mundo que la lira representa podría ser muy bueno, pero fue dejado de lado y abandonado quizás demasiado rápido.




Me he decidido a escribir esta historia por dos razones principales, la primera atiende al hecho de que recientemente se ha empezado a comentar, y no sólo entre los ciudadanos, que un posible retorno a nuestra vieja moneda, la Lira, podría ser algo a tener en cuenta seriamente para resolver los problemas de nuestra mal herida economía.

La segunda razón nada tiene que ver, y subsecuente a una reciente conversación que tuve con un joven de dieciséis años, Roberto, en la cual yo que rozo la treintena de edad, estoy asociado inevitablemente a otra época, mi época, en la cual ser adolescente significaba una cosa muy diferente a lo que puede significar hoy, por lo tanto todo aquello que le decía o sugería a mi joven amigo terminaba intranscendentemente con un “Eran otros tiempos...”.

La frase suya que, sin embargo, me dejó mudo fue la última, como conclusión a una conversación que mantuvimos y que se alargó por más de dos horas, “Cuando eras un chaval, teníais incluso más dinero”.

Sí, el mundo ha cambiado con mucha rapidez en estos últimos quince años, quería decirle a mi amigo Roberto, pero al final me di por vencido, después de todo, ¿Cómo se puede estar seguro de que nuestra adolescencia fue mejor de la que ellos viven en la actualidad?

Para no parecer patético, preferí tragar un trago amargo, palabras que me hicieron reflexionar sobre si la siempre mayor cantidad de pelos que me encuentro en el peine por las mañanas, puede atribuirse solo al caso.

En estos días tengo como la impresión de que, queriendo devolver a la vida a nuestra vieja moneda, en realidad lo que se quiere revivir es un estilo de vida, aquello que teníamos antes y que iba mucho más en consonancia con las características del italiano medio que, en cambio, tenemos hoy.

A menudo se dice que el mundo moderno se ha digitalizado, y en realidad existen multitud de papeles a los que el italiano medio está sujeto, los cuales debe leer y firmar cuidadosamente.

Hoy en día se firma un contrato casi sin saberlo, lo hacemos decenas de veces a lo largo del año, como cuando, por ejemplo, se contrata una suscripción de telefonía móvil o cuando se tiene que pagar un ticket en un parking, citando dos de los ejemplos más comunes y de los menos visibles.

Existen limitaciones y advertencias a las que estábamos acostumbrados a pensar como palabras y frases inútiles o sin sentido colocados sólo para completar más un folio de papel, en vez de ver que éstas nos exigen compromisos que una vez firmados, hay que cumplir y respetar.

Aquí caemos miserablemente en nuestro convencimiento de que al final todo se resolverá degustando unos taralluci acompañados de un buen vino o con un apretón de manos como sello de futuros compromisos, y no, aunque se trate de una simple multa de aparcamiento, unas decenas de euros, nos encontramos delante de personas, entidades, empresas que continuarán demandando una cuenta por nuestras deudas durante años.

Pero el italiano medio prosigue su camino, y cuando no puede hacer valer sus grandes dotes de encantador, de los que secretamente está convencido de ser el guardián terrenal, trata entonces de adentrarse con uno de tantos “Usted no sabe quién soy yo...” para luego retroceder, menos dignamente, de una manera más clásica “Tengo familia...”

Pero a menudo, aquellos que están al otro lado no son unos necios, conocen los vicios itálicos y continúan en su derecho de exigir que se cumplan los términos, y en ése punto no le queda otra que hacer, al pobre italiano, más que aferrarse a la suerte.

¿Quién de nosotros no se ha auto justificado alguna vez al no pagar una multa esperando que, tarde o temprano, se le haya olvidado la deuda a la otra parte? Que estando sentado en silencio pero sin pagar, ¿Al final nos salimos con la nuestra?

Cuando al final, sin embargo, nuestro intento de salir impunes fracasa miserablemente, lo que molesta de verdad no es el importe que se debe asumir, sino el tener que llegar a la aceptación de que creyéndonos los más listos de todos, en el fondo no lo somos.

Creo que esto que pasa en Italia hace que sea muy complicado luchar contra la evasión fiscal. El mayor problema no está encarnado en los estafadores expertos difíciles de desenmascarar, sino en los ciudadanos comunes, que son los que luchan contra el pago de impuestos como si esto no fuese otra cosa que la confirmación de que en el mundo existe alguien más listo que ellos, una jaula de la que no es posible salir sin dejar algo dentro, el Estado precisamente.

La confusión general que nos acompaña a nosotros, los italianos, durante esta fase turbulenta es muy diferente a la que se puede dar en otros países, al menos en aquellos que se enfrentan a los mismos problemas.

La causa para nosotros no está representada por la alquimia financiera de la que no entenderemos nunca su naturaleza y evolución, sino por el hecho de que de repente nos encontramos con un interlocutor de más, el Estado.

El cual ha manifestado su presencia evitando preámbulos inútiles, sin florituras innecesarias nos confronta con la realidad de las cosas, expresando conceptos simples los cuales nos deben resultar familiares a la mayoría, como la premisa aquella que dice que si no das nada será imposible recibir algo a cambio.

¿Tan simple como el concepto, verdad? Depende... del hecho de que para nosotros todo es interpretable, a que le damos valor doble, triple etcétera.

Un día nos acostumbraremos a que las cosas cambian, iniciando también a apreciar los beneficios. Pero ahora todavía es pronto, estamos en un tiempo de nostalgia por las cosas viejas, aquellas que hemos desechado tan a la ligera, no porque no gustasen, sino solamente por ser consideradas viejas, poco cool, para nada en línea con el mundo moderno.

Hoy nos damos cuenta de lo superficiales que hemos sido hasta hace bien poco, dejándonos llevar por la ilusión de poder estar a la moda o a la vanguardia simplemente por tener en mano cualquier aparato tecnológico, para darse  cuenta después de que lo importante no es como lo haces, sino el qué haces.

Para llamarnos los amigos del alma  a tu chica no necesitas nada excesivamente tecnológico, es suficiente con el viejo y querido teléfono que tenemos por casa, además es más económico respecto a las altas tecnologías, y por lo que ahora se está volviendo a utilizar las llamadas a casa, a la oficina o al bar (ésta última hipótesis puede parecer un invento mío, pero lo he visto y lo veo cada vez más a menudo).

¿Cuántas veces nos ha pasado a cada uno de nosotros el pararnos a pensar, asombrados, al ver un grupo de personas presa de la manía flash compulsiva? ¿O de una especie de locura medio contagiosa en fotografiar a todo?

Encontrándome en situaciones de esta índole empecé a comportarme de manera diferente a como venía haciéndolo y noté una cosa muy interesante.

Hasta hace poco me limitaba a observar desde la distancia, continuando preguntándome qué demonios era tan importante entre tanto flash, hasta que un día decidí parar e ir a mirar. Curioseando he descubierto que no había una maldita cosa que mereciese ser fotografiada, en aquel momento tuve la impresión de que para muchas de esas personas fuese como un tic aquello de fotografiar, un tic nervioso nada más y nada menos.

Así es como la tecnología puede cambiar profundamente nuestros hábitos, pudiendo dar, y dando, una justificación por el elevado coste pagado por lo adquirido, para empezar a abusar, distorsionándolo, haciendo en cierta manera que se mezcle todo en una misma cosa que hace que nos resulte imposible reconocer aquello que es importante.

Al hacer un centenar de fotografías solamente porque son gratis, se pierde el valor de aquellas, poquísimas, que aun con el paso del tiempo son capaces de regalarnos emociones, y así puede entenderse que un chaval de dieciséis años tenga envidia de su amigo treintañero, mientras le ve hojeando su propio álbum de fotos Kodac, en el cual a cada foto siempre va ligada una anécdota o una historia que contar.

Las historias en los años ´90, como las que nos pueden venir a la cabeza hojeando un álbum de fotos, se entrelazan inevitablemente con nuestra vieja moneda, que contribuye a su manera a hacernos a la idea de que el tiempo pasa así como las modas y estilos que van desapareciendo.

Me viene a la mente cuando las pizzas costaban mil liras y se adquirían en el supermercado debajo de casa, hoy puede que el mismo negocio o carnicería haya cambiado su nombre o denominación social, pero aquello que vende son siempre pizzas a un precio muy parecido. Sin embargo, si hablando con un chaval de dieciséis años dices una frase del tipo “Cuando comprábamos las pizzas a mil liras...”, inmediatamente la actitud del otro cambia, generalmente también viene acompañada de una leve sonrisa como diciendo “Se estaba mejor cuando se estaba peor...”.

Ya, las historias de los años ´90, hoy parece curioso contarle, cuantos errores y omisiones acompañan a las historias solamente porque se creen detalles descontados, pero no lo son en absoluto.

Por ejemplo, hablando de cuando iba caminando con una moto “Ciao” que me prestó un amigo, no podía entender el porqué de que mi joven interlocutor se mostrase tan escéptico cuando, hablando del carburante, introducía la palabra “Mezcla”.

Después me confesó, tratando de comprender su significado, que había llegado a la conclusión de que la tal “Mezcla” no podía ser otra cosa más que una droga, cuando yo le hablaba de mi desesperación empujando aquella vieja moto, buscando de la misma manera como si se tratara de buscar un vaso de agua en medio del desierto.

Cuando después especifiqué, contándole como se debía hacer un buen litro de “mezcla”, la medición exacta de los porcentajes de aceite mezclado con gasolina “Super”, mi amigo tuvo que haber tenido la impresión de que nosotros de niños éramos todos como “pequeños químicos”, dedicando largas tardes de verano a mezclar gasolina, para así poder tener también nuestro combustible casero, como si de una salsa de tomate se tratase.

Para que conste, al término de mi historia no omití decirle como, en realidad, decirle al gasolinero «Méteme veinte mil liras de gasolina “Super”», no es tan diferente del actual «Méteme diez euros de gasolina “Super”», también el carburante es igual que antes, pero, según la mirada que me echó, comprendí que mi joven amigo no confiaba mucho en mis últimas palabras.

Pero lo mejor de la historia, en la cual hasta le he visto echarse las manos a la cabeza, fue cuando, a estas alturas seco de “Mezcla”, empecé a buscar desesperadamente en mis bolsillos cien liras, sin las cuales resultaba imposible hacer una llamada telefónica, a excepción de la policía y  ambulancia.

Mi relato debió haber tocado puntos propios de novela negra visto que quería que continuase contando la historia, mencionando cada paso, pensamiento y acción que realicé; estaba muy excitado al llegar al final, en el cual yo, después de haberme acordado de girar la palanca que permitía acceder a la reserva, conseguí arrancar la moto para llegar al fin a casa. A lo largo de éste trayecto me encontré a mi compañero de fatigas con quien había comenzado este relato, y él, dándose cuenta de que la moto fallaba y por miedo a la reacción de sus padres por llegar tarde a casa, hizo bien en empezar a caminar de vuelta a casa.

Me encontré con él en una de las últimas curvas, cuando fui asaltado por la misma alegría que él al verme llegar, en todo ese tiempo sólo se concedió el beneficio de la esperanza, la esperanza de verme llegar como hice al final, la alternativa lógica hubiese sido avisar a nuestros padres y que se hubiese iniciado la correspondiente batida de búsqueda dirigida al “pobre muchacho sin dinero y sin mezcla”.

Diferente, muy diferente, era la imagen que se tenía de la escuela en los años ´90. Para nosotros, los niños, era una especie de trabajo a tiempo completo en base al cual uno podía obtener ciertas recompensas o premios aparte de la obvia promoción de curso.

Las malas clasificaciones en los boletines de notas y los fracasos podían perjudicar las peticiones que hacías a tus padres, incluso también los regalos de navidad se podrían ver comprometidos, condicionados cuando las cosas en el colegio no salían bien.

No importaba el nivel de vida de la familia en cuestión, el padre podía permitirse moverse en un coche de cincuenta millones (de liras!), pero si el hijo no era buen estudiante no pasarían por sus manos ni la última colección de cromos de Panini...

Cualquier persona que trabajase en o para la escuela tenía una gran consideración en la sociedad, el profesor representaba en nuestro pequeño mundo infantil una pequeña estrella, debido a su facultad de juicio inapelable al cual estaba sometido.

Una observación final, hubiera sido algo inimaginable ver a un padre arremeter contra el director, profesor y porque no contra un simple bedel, solamente por defender a su hijo de sus travesuras o acusaciones vertidas hacia él, de hecho, cuando yo era niño a finales de los ´90, si hacías enfadar al profesor te tocaba doble regañina, tanto en la escuela como después en casa; pero esto mi joven amigo no puede saberlo, incluso se sorprende cuando se lo cuento.

Muchos de los maestro que he tenido, incluso aquellos con los que no estaba de acuerdo o que me suspendieron, vivían su trabajo como algo más que un simple cheque al final de mes, con trece pagas y vacaciones pagadas, trataban de dejar algo en ti y muchas veces lo lograban.

Viendo la escuela de esta manera, los trabajos de verano no podían ser consideramos para nosotros como un simple paseo, lo considerábamos casi como un hobby, algo que se hace por el placer de tener después algún dinero en el bolsillo como forma de sustento.

He visto a mis coetáneos emprender los oficios más dispares, así como los clásicos camareros, ha habido animadores turísticos, baby-sitter, peluqueros, mecánicos, fontaneros y dj, también he conocido a uno que en verano trabajaba en una funeraria, me decía que el trabajo durante este periodo aumentaba y por lo tanto la paga no era tan mala...

Yo me encontraba en la categoría de camareros, cincuenta mil liras por día más las propinas. Con dieciséis años llevaba agua, pan y barría una vez que los clientes se hubieses marchado, era duro andar de un lado a otro con el calor sofocante durante varias horas, además en “esa época” aún se podía fumar dentro de los restaurantes por lo que me tenía que desenredar entre los humos procedentes de la cocina y los propiciados por el humo del tabaco.

Pero no había nada comparable a la satisfacción la mañana siguiente cuando mirando dentro de la cartera te podías permitir el lujo de regalarte un agradable desayuno en el bar y un bonito paquete de cigarrillos sin tener que pedir nada a los padres, abuelos o tíos.

Esos pocos miles de liras te permitían sentir como un señor, uno que trabajaba y que ya se podía sentir parte integrante de la sociedad, no un mero espectador de la belleza y la fealdad de los demás.

Entonces, cuando con ese dinero te podías comprar algún objeto, sentías que podías tocar el cielo con un dedo. Mi primer teléfono móvil lo compré de segunda mano por doscientas mil liras, lo he tratado siempre bien durante muchos años y todavía aún lo mantengo. Alguien me dijo que todavía lo tengo para poder desempolvar ocasionalmente el baúl de los recuerdos, recuerdos de nostalgia, tal vez también, porque me gusta pensar que de algún modo algún día me puede venir bien que esté guardado en ese cajón, tal vez como teléfono de reserva por si el moderno empieza a fallar...

Estoy muy convencido, viendo todo aquello que sucede hoy, que nacer, como muchos chicos de mi edad, de padres ricos que se creían pobres, exactamente lo contrario de lo que ocurre hoy, donde la certeza no existe más y los patrimonios a menudo están llegando a su fin, pero el optimismo llega gracias a los padres modernos, que piensan y viven como ricos con los bolsillos llenos de deudas.

Incluso las deudas han cambiado, o por lo menos han cambiado de forma; antes se llamaban “préstamos” cuando era un amigo quien te socorría, o “letra de cambio” cuando era menos amigo quien te ayudaba, y finalmente la “hipoteca”, cuando era el banco quien te financiaba.

Hoy han inventado las cuotas, los cómodos pagos a plazos con los cuales se puede comprar de todo, pero no poseer nada, porque muy a menudo tenemos que darnos cuenta que cuando hallamos terminado de realizar estos “pagos a plazo”, el objeto en cuestión se habrá depreciado y no valdrá nada, y a lo mejor hasta lo hemos sustituido antes de terminar de pagarlo.

En cierto modo no tenemos la sensación de haber trabajado para algo, de haber hecho un sacrificio para poder llegar a poseer algo que sea mejor de lo que teníamos antes, y nos damos cuenta de que al final el objeto nos acaba poseyendo a nosotros, a menudo siendo el objeto de dudoso valor, y que nunca será nuestro del todo porque vamos a tener que continuar pagando a alguien para poder seguir utilizando dicho objeto.

Mi joven amigo me confesó durante nuestra conversación que se preguntaba de donde sacaba toda esa alegría que reflejaba mi rostro al hablar del día en el que traje a casa mi primer coche “nuevo”, no conseguía explicárselo, así   que traté de hacerlo yo. 

Aquello que nosotros considerábamos coches “nuevos”, a menudo pasaban ya la docena de años, eran considerados nuevos por el simple hecho de que nunca habían sido conducidos por aquí, no porque saliesen de la fábrica el día anterior.

Eran hierros viejos, el mío era un Lancia con más de quince años de antigüedad y con una historia detrás, por lo que se merecía ser respetado.

Él ha intentado imitarme, ha intentado ver si su primer coche, comprado por sus padres, ejercía sobre él la misma sensación. Pero se decepcionó, el coche era nuevo, podía conducirlo sin carnet de conducir y también era muy caro, tenía todos los ingredientes para que lo hiciese feliz aunque solo fuese el primer día que estuviese en su garaje, pero no lo hizo.

Creo que la razón estaba en que no lo había comprado por sí mismo, sólo lo había pedido y se lo habían dado, a pesar de que los padres no fuesen lo bastante adinerados como para poder hacerse cargo de las cuotas del coche, pero así son las cosas.

Hoy con dieciséis años puedes tenerlo todo, o mejor dicho, todo es accesible en el mercado, no obstante, me da la impresión de que falta algo, complejo de describir, de lo cual solo es posible notar la ausencia.

Ese mundo, que a veces algunos jóvenes de hoy envidian, no volverá, de nada sirve tratar de rescatar algunas cosas, como la lira, que contribuye a recordarlo a su manera; no volverá porque no hicimos nada para mantener ciertas cosas, de hecho, a menudo ha sido señalada la agonía del pequeño y antiguo mundo de nuestros abuelos como algo que obstaculizaba el progreso de la civilización italiana y que tenía que dejarse atrás lo antes posible.

Puedo decir que hemos tenido éxito en su totalidad, habiendo desecho todo aquello que podríamos llevar con nosotros de esa vida, comenzando desde las cosas más simples pasando a las más serias.

Un ejemplo, tal vez el más banal e invisible, creyendo que los deportes sofisticados aportaban más a la maduración de los chicos, hemos terminado por eliminar los espacios verdes y los parterres de los barrios, donde uno aprendía a divertirse un poco, a menudo casi nada, cualquier excusa era buena para poder estar juntos, inventar una tarde de juegos, o simplemente inventar.

¿Cuántos de aquellos sitios se han convertido en prácticos parkings? Sin resentimientos he cambiado, por el simple hecho de que les es mucho más tranquilizador saber que uno será capaz de encontrar por la noche un cómodo sitio para aparcar el coche que preocuparse por donde enviar a los chicos a jugar.

Los oratorios no existen más, estoy de acuerdo en el hecho de que la educación y el tiempo libre no se puede delegar exclusivamente en la Iglesia Católica, pero cuando se elimina cualquier cosa también se tiene que tener una alternativa preparada, de otra manera no se va a conseguir mejorar lo ya existente, sino que se destruye todo lo obtenido dando un resultado nulo.

Todavía veo a nuestro viejo párroco haciendo de árbitro en nuestros partidos, con partes de su atuendo original obtenía un uniforme que se asemejaba al de un árbitro de verdad, ejerciendo con mucha autoridad sus decisiones y manteniendo el encuentro dentro de los límites de la educación, le gustaba decir que el fútbol no era más que un juego.

Algunos años después yo también me puse el uniforme de árbitro de fútbol y he podido arbitrar muchos partidos entre jóvenes de la edad de mi querido amigo que hoy está hablando conmigo, el extracto de esta experiencia es cuanto menos desalentador.

Pocas veces me he encontrado con chicos que de verdad tuviesen el espíritu deportivo de los partidos dominicales, ya que para la mayor parte de ellos, aquellos noventa minutos representaban la culminación de la semana, el verdadero trabajo y el compromiso que ya no se tenía en la escuela.

“Ganar” es el objetivo final, no importa lo que se vean obligados a sufrir o lo que tengan que pasar para conseguirlo, lo cual sería legítimo, incluso si hubiese algo en juego, pero no lo hay, tal vez el único consuelo por haber traído a casa los tres puntos se da el lunes, para los padres contándolo en el bar, y para los chicos haciendo lo propio en la escuela.

He vivido en primera persona como la figura del árbitro, representada por mí, no tenía la peculiaridad original de ser el director de carrera, sino el de garante del orden público, una completa locura; cuando he tenido la ocasión de hablar con alguno de los chicos, trataba de razonar con ellos, señalando que estaban desechando una gran oportunidad, la única posibilidad real de pasarlo realmente bien en la semana. 

También tuve la oportunidad de escuchar a los padres desde las gradas, alentando a los niños a ser “listos” con acciones como buscar una simulación, engañar al árbitro o ser violento contra los rivales; con algunos de estos padres me encontraba después a la salida del campo, y para evitar una mayor discusión, cuando se acercaban, acuñaba una frase que funcionaba a la perfección para callarles, me era suficiente con decirles que, por la ley del azar, de los treinta niños que habían participado en el partido, al menos veinte o veintidós se convertirían pronto en trabajadores o desempleados, mal pagados o frustrados, o las cuatro cosas a la vez. De ahí el hincapié a esos señores de que los niños tenían que divertirse mientras tuvieses tiempo, ¡y ésta frase funcionaba siempre!

Honestamente, no conozco cual era el espíritu deportivo en los años ´90, ¿No había realmente esta competencia salvaje? ¿Este deseo de redimir con el futbol una vida miserable? ¿Existían tantas vidas miserables?

El deporte, aunque ya no soy árbitro, lo intento practicar aun una vez a la semana con los amigos, podemos organizar un partidillo de cinco contra cinco; y aun después de tantos años frecuento los campos de futbol de mi zona, Castelli Romani, debo añadir a mi pesar, que rara vez nos encontramos con chicos jóvenes jugando, antes y después de nosotros siempre nos encontramos con grupos de treintañeros y cuarentones.

Mi joven amigo también se sorprende de esto, de como para nosotros es fácil sacar tiempo, y casi se da por sentado el organizar el clásico partidillo semanal, pero cuando he probado a preguntarle porque ellos ni siquiera lo intentan no supo darme una respuesta.

Probé, entonces, a darle una yo, explicándole que igual no era el deporte lo que había cambiado, sino que había cambiado la forma en la que se vive, para nosotros los partidillos de futbol eran una excusa barata para estar todos juntos, y cuando traté de rescatar algunos recuerdos, como los goles de Baggio junto con los comentarios de Pizzol, me venía el aroma de las noches de verano e iban acompañados con imágenes de amigos, familiares y vecinos, todos juntos, con el partido de fondo.

El futbol, ya sabéis, siempre ha justificado todo, las celebraciones al límite del vandalismo, el cierre de negocios horas antes del pitido inicial, los deberes incompletos en el colegio el día después del partido y la cita que no llegó a ser con la novia.

Es extraño pero sobre todo es una cosa muy italiana, el hecho de que si uno de nosotros tratase de justificar en el trabajo una ausencia aduciendo que no puede trabajar porque tiene una velada romántica ese día, lo tomarían por un loco, es mucho más creíble y menos criticable si se dice el clásico “No puedo, hay partido”. 

Yo mismo me permito tardes de paz absoluta los días que se juega la Copa de Campeones (ahora llamada Champions League, pero a mí me gusta más el nombre original...), con el calendario de partidos entre manos tengo una cita a la que no puedo fallar, los martes y los miércoles se convierten en intocables, a ritmo de cenas a la luz de las velas.

Al escuchar al adolescente de hoy, parecen que las cosas han cambiado de verdad, ahora las chicas de dieciséis años prefieren aquellos que tienen ciertos dotes, compuesto de coche (que ellos llaman micro car), ropa de diseño y aparatos tecnológicos.

Por el amor de Dios, éstos son también los símbolos del progreso, el único problema está en el hecho, como ha señalado acertadamente mi amigo, cuando alguien viene alguien con algo más extravagante entre las manos el otro se queda fuera, como si el misterio o el encanto que emanaba también hubiese desaparecido de repente, por lo que te encuentras solo de nuevo, te sientes como tantos y tantos coches que con tanta facilidad son desechados.

En los años ´90 muchas personas estaban interesadas en hacerse ricas, pero no tenían ese afán por demostrarlo, era considerado como algo indecoroso, aunque solo fuese por el hecho de que se exponían a toda clase de peticiones; nuestros padres no eran así...

En consecuencia, incluso nosotros los niños nos las arreglábamos para vernos menos influenciados, después de todo, si en cada casa siempre había un poco de todo, ¿Por qué preocuparse cuando se salía? ¿Qué cambiaría si el vecino hubiese pensado que tú fueses pobre? No hubiese cambiado nada, una buena carcajada y amigos como siempre. Recuerdo como mi abuelo estaba orgulloso de su origen campesino, de la ropa que llevaba dándole igual las modas, y de las luchas en la fábrica en las que había participado. Entonces algo ha cambiado y muchos de nosotros hemos empezado a no ser mejores de los que pensábamos que eran mendigos.

Dado que éste es el comportamiento de la gran mayoría, no debería sorprender que también influya al sector más pequeño, aunque a menudo, es difícil dividir de manera correcta los dos mundos, por un lado uno limpio y honesto, y por el otro uno superficial y arrogante.

Sin embargo, en cuanto al cambio de estilos; continuando siempre la conversación con mi joven amigo, traté de señalarle una cosa mientras se lamentaba de que las chicas de hoy en día son más propensas a decir que sí para luego poner los cuernos sin muchos preámbulos, cuando las nuestras, las chicas de los ´90 no lo hubiesen hecho nunca.

Era sobre el hecho de que a lo mejor para los chavales de hoy en día es más frecuente el poder ser engañado, en el momento en el que te das cuenta de que se ha perdido la confianza, mientras que nosotros nos dábamos cuenta del engaño antes, en el momento en el que te daba calabazas tu novia después de que te hubiese estado haciendo ilusiones durante semanas, desgraciadamente algunas cosas no tienen remedio, a ciertos engaños jamás podremos ser inmunes.

También hay otras muchas cosas que no han cambiado en absoluto, como la familia.

A menudo se define a la familia del nuevo milenio como un grupo de personas unidas entre sí exclusivamente por lazos de parentesco, que el hogar cálido y acogedor se ha ido, arrancado por las nuevas modas. 

Creo, simplemente, que la familia italiana se enfrenta ahora a todas las contradicciones para tratar de volver a ser cuanto antes un lugar cálido y acogedor donde poder agarrarse en momentos de dificultad.

Es un camino obligado el descrito, tal vez doloroso, pero todo camino trae consigo traumas más o menos dolorosos, pero es importante que el cambio sea a mejor para no correr el riesgo de que vuelva la misma situación vista con los oratorios. Cuando cualquier cosa se viene abajo es importante tener pronto una alternativa válida, el resultado de lo contrario, está representado únicamente por escombros.

Nuestra tarde estaba llegando a su fin, habíamos hablado de varias cosas aunque había muchas otras más de las que poder hablar; mi amigo de dieciséis años y yo representamos dos mundos diferentes, dos modos de ver la vida que nunca podrán encontrarse, simplemente porque uno de ellos ya no existe.

En cualquier caso, charlando con sencillez, conseguimos paliar las grandes diferencias que, a todos los niveles de la sociedad, están enfrente de nosotros pero muchas veces no podemos ver, algunas veces como mucho, y solo para criticar.

También hablamos de nuestras próximas vacaciones de verano, y también aquí mi interlocutor estaba cayendo en la trampa de la melancolía, aquella sensación amarga por aquellas cosas que no podremos conocer más, pero en ésta ocasión tuve la posibilidad de pararlo para decirle que en esto son más afortunados, teniendo la posibilidad de viajar por el mundo como nosotros solamente habíamos podido soñar.

En los veranos que yo recuerdo no se hablaba nunca en un idioma que no fuese el italiano, a lo sumo unos pocos dialectos locales, no sabíamos cómo razonaba un español o un alemán más por lo que sabíamos de oídas, no teníamos el euro... En Holanda podemos tomar un café y pagar con el mismo dinero con el que pagamos en un supermercado de provincia, nosotros teníamos nuestra queridas viejas liras, bellísimas (después de todo el ojo ve lo que quiere), pero inútiles fuera de las fronteras nacionales.

Nos fuimos después de una tarde en la que cada uno había comprendido algo más del otro, en la que también llegamos a la conclusión, que si un día tuviésemos que elegir entre la Lira o el Euro, esta decisión debería ser estrictamente económica. La nostalgia debe ser puesta a un lado, aunque duela, porque un medio de negociación, como es la moneda, no podría nunca resucitar un estilo de vida, aunque pueda parecer el único modo capaz de conseguirlo.
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Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor  deja un comentario , aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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––––––––

Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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